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La conservación del alcornocal se debe considerar como un objetivo prioritario en todas las Comunidades Autónomas.

EI alcornocal como
ecosistema
La mayoríade los alcornocales sufren un fuerte
procesodedegradación
El alcornocal español, ^unque se ha transformado c^n muchos casos
en dehcsa cíe pastos, sigue ocupando en nuestro país una extensión
de 500.00O ha, lo que le sitúa en el segundo lugar en el mundo
dcspués dc Poi-tugal.

• FRANCISCO YUSTE MOLINA. Ingeniero Agrónomo.

os alcc^rnocalcs cshañolcs sc cx-
ticnclcn funclamcntalmcntc por
EzU-cmaclura y Anclalucía (pro-
vincias dc Scvill<l, C^í^liz, Huclva
v Mála^a), y cn cl cxtrcmo no-
r^iricntal dc la Pcnínsula (provin-
cias c1c Gcr<m^I ^^ Barccluna). To-

clas ^stas I^^^rmaci^>ncs. a^u^quc cn algunos
cas^^s procccicn rrlc rcpobl^tcioncs ^trtificia-
lcti, Cn Sll InnlCntiB nlílvOrl8 tiOn CShOnl^l-

nc^is, constituvcndo, por consiguientc,
aut^ntic^^s ^cosistcmas, más o menos
r,icgradado^. yur, indchcndicntemcntc cjc
su intcr^s cconómia^ por su proclucción
curchcra, ^^Ircccn un valor ecol^>gico l^un-
clamental.

El alcornoquc (Querc^rs si^her) cs un
magnílico ^irbol dc porte y aspccto muv si-
milar a la encina, con la yue est^i dircc-
tamcntc cmparentaclo. Como ^sta, ticnc un
tronco vi^oroso _v una divcnificada rami-
ficacibn, condicion^ula y modilicada por las
podas naturalcs y artificialcs a quc sc vc
sometido, implantándose en cl suelo gra-
cias a un sistema radicular plincipal pivo-
t£1nlC V^I ^.T,r^ln C^1ntIC1^1C1 C{c r211CCS St'CUnCI^I-
rias supcrl^iciales. Sus hojas, perennes y
coriáccas, son, ^cncralmcntc, m^ís pcyuc-
ñas yue las dc la cncina, si bicn la vcgcta-
ción dcl árbol sc ve ^randen^ente condicio-
nada ^or las caractcrísticas del medio cn
yue se desarrolla cl ^1rboL Sus t7ores fe-

mcninas dan lu^ar a bcllotas, yuc, aún con
sah^^r ^mar^^o p^^r Ic^ ^^cncral. s^^n bien
aprovechadas hor el ^ana^1^^ en r^^^imcn dc
montanera.

La caractcrística fun^lamental cicl alcor-
noquc vicne re}^resenta^la por la facultad
dc su cortcxa dc proclucir, a modu clc ^r^^-
tccción, succsivas capas clc c^lulas mucr-
las, yue constituven cl corcha F:I ahr^wc-
chamiento dc csta pr^^^iucción c^^rchcra
supone el c^^mponente cconómirc^ }^rinci-
pal de los alccn-nocalcs.

Ecolog^a del alcornocal

EI hábitat clcl alcc^rnc^yue vicnc lucrtc-
mcntc conclicicmado por las exigcncias cli-
máticas cjc cste ^írbol. Dc ayuí yuc las
zonas tí}^icas clc los ala^rnc^calcs sc carac-
tcriccn por la incxistcncia dc tcmhcratu-
ras invcrnalcs cxccsivamcntc hajas, hasta
cl hunio dc yuc la mccli<I cic las mínimas
clel mes m^ís frío es suhcrior a los U°C'.
No teme, en cambio, cl alcornoyue las al-
tas tcmperat^u^as del vcr^Ino, yuc suhcran
cn su árca dc cxposici<ín con cicrt<I i^rc-
cuencia los ^10 °C. situ^ínclosc la mcdia dcl
mcs más cálido por cncim^I dc I^^s 2^4 °C.

Yor su E^artc, la pluviomctría dc las
^írcas de alcc^rnocal yuc^ia comprcn^licla cn-
trc los 450 v?.(XX) mm anuales, siluándose
cl ó^timo cntrc los 6O(l y los l.(>(K) mm.

L,os alcornocalcs, aunyuc existcn cxccp-
ClUl1CS, S^ t',Xtll'11C1C11 1)Or 7On^1S n0 C\CC',til-

vamcntc alcjaclas dcl mar, bcnc^iciandc^
extraordinariamcntc al ^írhol la humcdad
amhicntal yuc ^licha hrc^ximida^l marina Ic
(^r(l^)OPC]OnFI.

Sc asientan los alcorn^^calcs sc^hrc tcrrc-
nos ^raníticos _y pizarrosos princihalmcntc,
incluso sobrc areniscas más o mcnos dc-
^^radadas, sicnrvlo muy rara su }^rescncia en
tcrrcnos calizos, sobrc todo cuanct^> ^^istc
cn cllos caliza activa, circunstanci^I yuc el
alcornoyue n^^ tolera. P<^r ^^tra p^Irtc, los
suclos típicos clcl alcc^rnoc^Il son I^>s hro-
funcl^^s y poco compactos, con auscncia ^i^
roca superficial; y ell^^ a c^^usa dc la ^ro-
pia configuracicín dcl sistcma radicular dcl
^ínc^^l.

La mavoría clc los alcurnc^calcs s^m hoy
masas forestalcs somctidns a un Íurrtc
pr^^ccso dc clcgradaci^ín. La prohia cvolu-
ción natural dcl bosyuc clc ^Ila^rn^^yucs,
yuc, ante la c^igencia ^1r nutrientcs yuc
rcyuicre cl crccimicnlo vcgctativc+ ^Ic lc^s
árholcs, va dando fugar a un pr^^^resivu
^lcl^lr^l[111Cn10 C1C l^l ll1^15^1, SC Vc; InCCC11lCn-
tada por el ^astoreo v la hrohia acción
humana. Como consecucncia dc tc^^1o cllo,
cl alcornocal sc ha transfrn-m^i^l^^ cn la
mavc^r partc dc los casos cn dchcs^I d^
past^^s, formación en la yuc cl arhulado
est<í presente con la dcnsidad cicrtamcntc
variable.
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Tipos de alcornocales

Cahe distinguir los siguicntes
tipos de alcornocal, que vienen
a representar las diferentes for-
mas de asociación en que se pre-
sentan: alcarnocales puros, alcor-
nocalcs con robles caducifolios,
alcornocales con robles marces-
centes, alcornocales con quejigo
andaluz, alcornocales con que-
jigo, alcornocales con encina ter-
mal, alcornocales continentales
con encina, alcornocales nc^rma-
les con encina y alcornocales en
situaciones especiales.

EI pastoreo y la propia acción humana amenazan de muerte a
muchos alcornocales.

Los alcornocales puros no son frecuen-
tes en España, limitándose su presencia a
determinadas zonas de las provincias de
Huelva, Sevilla, C^>diz y Málaga. Los al-
cornocales con robles caducifolios (Quc^^-
cus rnhr^r), escasísimos en nuestro país,
encuentran representaciGn en Galicia y
parte occidental de Asturias.

Los ala^rnocales con rohles marcescen-

tes (Querc^ts pyrennica y Q. pinc^^.^^cens)
crecen, adem^ís de en Cataluña, en ronas
algo marginales, por sus temperaturas
invernales m ►̂ s frías de las provincias de
Cáceres (Guadalupe y La Vera). Avila
(Valle del Ti^tar), Salamanca y Galicia.

Los alcornocales con yuejigo andaluz
(Qucrcus cn^^arie^^uis) existen fundamental-
mente en las ^rovincias de Huelva, C'<ídiz
Y Málaga.

ajo la denominación de dehesa se incluyen terrenos de pas[os natura-B les, que cucntan con una población arbórea más o menos densa, com-
puesta principalmente por especies del ^énero Qi^ercir.c (encin^►s _v

alcornoyues de manera fundamental).
Dcbe ser considerada la dehesa como un estadio de la degradación del

bosquc, al yue sc ha llegado, bien a través de un proceso natural (cc^m-
petencia entre constituyentes del bosque), bien, lo que resulta m^ís frc-
cucnte, por la intervención humana (qucmas, co ►1as, roturaciones, past^^reo
abusivo, etc...).

Disb7buCiÓ11 g^. La dehesa cs una fc^rn^ación típica de las pro-
vincias occidentales españc^las lindantes con Portugal, quc se extiende, asi-

^ mismo, por ampli^►s zonas de las provincias limítrofes de Toledo, Ciudad
Real, Sevilla y Córdoba.

^ Aunyue en muchos casos no queda suficientemente clara la distincicín
entre dchesas propiamente dichas y encinares o alcornocales, cabe esta-
blecer, con un aceptable margen de error, que las dehesas ocupan en nucs-
tro país una superficie dc, aproximadamente, 1,8 milloncs de hect^ ►rcas,
que se reparten de la manera siguiente (en miles de ha): Badajoz, 473;
Cáceres, 359; Córdoba, 256; Ciudad Real, 17H; Huelva, 163; Salamanca,
133; Sevilla, 132; Toledo, 122.

Apt'OVeChamielltOS. EI consumo de los pastos por el ganado (lanar,
vacuno y hasta porcino) constituye el principal aprovechamiento de la
dehesa. Hay yuc señalar que la calidad de I^^s pastos de las dehcsas
varía notablemente según la densidad del arbolado con que cuentan,
así como con la forma en yue se lleva a cabo el pastoreo sobre las
mismas.

Otro aprovechamiento importante, sobre todo en dehesas densamentc
pobladas, es el dcl consumo directo de la bellota, producida por las encinas
y alcornoques, por el ganado porcino (montanera).

Eventualmentc, la dehesa proporciona aprovechamientos a^mo la rcco-
gida de bellota para su utilización posterior, corcho (dehesas con alcorn^^-
yues) y leña. n

La asc>ciaci^ín del alc^^rnocal cun yuc-
lig ►^ (^)u^^rcir.^^ lu^rrn^^r^) sc 1^ruduc^^ cn
dete ►^n^inadas zonas de Andalucía. 1^;xtrc-
madura, Ciudad Real y "lúledu.

l^c^s ala ►rncxalcs con cncina tr ►7nal cucn-
t^ln COII Uml í1m^11i1 ►'l'1l1'CtiCnI^ICIOn l'n
España, cn zonas cotitrras de esrasa alti-
tud. L,os alcorn^><alcs cuntincnt^ ► I^s cun cn-
cina constituycn, p^^r su 1^artc, f^^rm^lci^mes
típicas de much^ls c^^ma ►ras drl intrriur. I^ ►
asociacicín m^ís frecuent^ es la yuc sc ha
den^^minado como ala^rn^^calrs nrn^malcs
con encina, que oLU^a grandes árcas dc las
hrovincias de ('<íceres v 13adajc^z.

Zonas de producción

Atendicnd<^ a la hr^^duccicín an^chcra,
cahe distin^uir en nucstr^^ país la cxistcn-
cia de seis ^randes i.unas de alcurn ►^cal.
Son las siguientes:

7,ona 1. Siema de S^ ►n Pedro

Ocupa en la ^ruvincia dc 13adajuz la
vertiente Sur dc la Sierra de San Ncdru Y,
cn la 1^rovincia de ('ácrres, I^ ► vrrti^ntc
N^^rte de dicha Si^rra, M^mt^ínchez. Sic-
rra de Miravetr _v La Vcr^ ► . ('^^Inl^rcn^lc
aproximadamcnte 7(1.(NN) ha.

En las hartes bajas ^^ a^n rclirvc más
suave dc esta r.una. I^^s ala^rn^^rllcs ah, ► -
rcccn cn f^x^m^ ► adchcs^ ► da. ^n m^ ► s^ ► s muy
aclaradas sc^hre past^^s ralc^s. l,. ►s laderas
hajas son ^^cul^adas 1^; ^ asociaci^mcs dcl
alcornoduc c ► m cncina^ v^ ► I^ún r{ucjig ►► ,
al^arecicndc+ las masa^ m.ís u mcnus 1^ur^l^
cn las ladcra^ allas v la^ rumhres.

'I,ona 2. Jerez de los Caballeros

C'om}^rendc csta z<m^ ► lus muntcs dc .Ic-
rcz dc lus Cab^tller^^s y I^I^ Sirrr^ls dc I^rc-
genal y Tudía, cn la hnivincia dc I3adaj^^z,
y la ve ►-ticntc Sur dc la Sicn^u dc "I'udía,
en Huelva. "I^utalii.a ^st^ ► run,l un. ► su-
perlicie de, a^roximadamentc. IO<l.(1(1l) ha.

Los tcrrcn^^^ dc alcc ►rnucal clr rsla r.► ma
son medianamenle accidcntadus, cstand^^
constituidos lalcs ala^rn^^ralcs 1^^n^ n^asas
puras, yuc cn las zona^ más hajas ^c as^^-
cian ligeramente con cncinas.

lona 3. Sicrru dc Haclv.►
Incluyc masas de ala^rnural uhir,ldas

cn las Sicrras de Aracrn^ ► y"I'udía y t^r-
minos dc Arravom^^linos ^Ic I.c^ín y
Santaolalla, dc I^ ► ^rov^,. ^^^. ► dc f luclva y
cn el t^rmin<+ dc ('^^' ^ dc Vac^ ► , cn
Badajoz. La su}^erfici^^ ^^al alcanra I^is
25.(XX) ha.

L^^s ala^rn^>yucs dc ^^ iuna ^^m árh<^-

Ics gcnu-almcntc bien r, ,arrullad^^s, as ► i-

ci^índosc cun reholl^^s, castañ^^s v 1^inus cn

las parles m^ís altas y c^m cncin< ► s cn I^ ► s
m8S 1^21j^1ti.
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Zona 4. Sicrra Morcna

Las m^ísas dc alcorn^^cal dc esta zona
sc r^ticnclcn p^ ► r Sicrr<i Morena, en la
pr<rvincia dc C:órdoha y por la Sierra Nor-
lc, cn la E^r^wincia de Sevilla. Se extienden
pur una supcr(iric t^ ►tal cjc unas 35 ha.

Dcsarrollándosc sc ►br^ suclos de relicvc
pcxo acci^lcntadc^, k>s alc^^rnocales dc csta
runa sc^n masas puras o asociadas con
cncinas, abundan^io, asimismo. las zonas
a^irhesaclas con alan-nc ►yues y encinas.

Zona 5. Sicrras de Cádiz v Málaga

Sc cxticnde csta z^ma ^^or unas 65 ha
dc las prcwincias cic C'<ícliz (cucncas dc
los rí^>s Guadarranyuc y Las Cañas, Sic-
rras de Algihe y Sierra clcl Piñar) y Mála-
ga (Serranía de Ronda v Sierra Bern^eja).

Sc trata de alcornocal^s muy poblados
de maturral que sc exticndcn por terre-
nos cn ladcras bastanlc abruptas y quc
suclrn asociarsc con yucjigos (Q^u:rrr^s
ccinnrrc^n.ti^i.^^).

lona 6. Alconiocales catalanes

Sc cncucntran cn las prc ►vincias de Bar-
ccl^ma (cc^marca dc EI Vallés) y Ger^ma
(a^marcas ^1c La Sclva. Las Gabarras,
M^mtscny, Alto y E3ajo Ampurdán y Cos-
ta I3rava), ocupand^^ u ►^<i su^erficie próxi-
ma a las 6O.IX>n ha.

L<^s alcornocales cat^ílanes sc implantan
sc^brc trrrcnos dc cscas<^ relicvc. ^stan^jo
gcncralmente los ala^rnuyucs asociaclos
con pinc ► c<► rrasco, pin^^ ^iñ^^ncro o casta-
ño, scgún las comarcas.

Conservación del alcorn^ocal

EI alcc^rn^ ►cal es^añ^^l f^^nna un autén-

Las dehesas ocupan en nuestro país una superficie de 1,8 millones de hectáreas. Badajoz es la provincia con
mayor extensión.

tic<^ ecosistcma (mc;jor a^ín, un conjunto
de ccosistemas) quc, con un aho graclo de
degradación, aún subsiste en nuestra ^co-
grafía, si bien con un peligro evidente de
desaparecer por la conjunción de diversas
amenazas (1^ueg^^, roturaciones, podas
indiscriminad^►s, ^uestas en cultivo dc las
dchesas, etc...).

La conservación ^el alcornocal se debe
considerar, pucs, como un objctivo priori-
tario para las C,omunidades en que estas
formaciones se ^isientan, por cuanto cllo

redundar^^ en la potcnciacicín dc una ri-
quera directa yue s^lo el alcornc^yue ge-
nera. el corcho, a la ver quc hará posible
^^ 177alllt'.Illlllle1110 C^f' LIII^I C211^E^8 ^^lI7^lC^l;i^8

bas^da en la montancra v^rescrvará el
equilihrio ilorístico y faunístice^ en estas
lormacioncs.

Los trabajos de ordcnaci^n forestal, la
prcvei^ción de incendios, cl pastore<^ racio-
nal _v una lc^islación protcctora cunstitu-
ven medidas indispensahlcs h^^ra la con-
servación cie los alcoi7locales. n
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